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Because 'twas �he who dowered our line 
With language, race, and story rare, 
Her glory is our glory e'er, 

And her de_clining, our decline. 

THOMAS W ALSB 

New York, 2 october 1912, 

• 

SOBRE RUFJN0 JOSE CUERVO 

GRUPO DE LAS UNIVEQSIDkDES Y DE LAS ESCUELAS MAYOR.U 

DE FRANCIA 

París, 4 de diciembre de ,912 

Señor Dire?tor de la Academia Colvrubiana_'.Bogotá 

Cábeme la honra de dar a usted vivos agradecimientos 
por la obra que esa Corporación ha tenido la fineza de en­

viarme, y que celebra dignamente a uno de sus más ilustres
compatriotas. 

Conocí a Rufino José Cuervo, en los últimos años desu

vida. Hablámos a menudo de su diccionario y riel ardiente
deseo que todos tenfamos de verlo reanudar su empresa.
Me parece que lo estoy viendo, ('n mi casa de Parí�, donde
me honró con su visita. Hablámos de nuestros amados estu­

dios, del anhelo por estrechar y acrecer las relaciones inte­
lectuales entre su patria y la mfa. A él debemos el tener por 
corresponsal en Colombia a su sobrino d General Cuervo 
Márquei. Tenía sumo interés por nuestro Boletín y por Ja 
biblioteca en que estamos reuniendo en la Sorbona las obras
sobre América latina. La muerte de Cuf'rvo es pérdida irre­
parable, no sólo para su patria, sino para la filología hispá-
nica. 

Ignoro si la Academia dispone actualmente de los ma­

nuscritos de Cuervo. Creo que no podría empre�der tarea

más útil y gloriosa que la contin.uación del diccionario. Es 
el verdadero monumento que debe alzarse a la memoria de 
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aquel varón tan modesto como eminente; y cuya b_ondad

sonriente hacíl\ que fuese el más exquisito de los amigos. 

Si usted cree que en alao puedo contribuir a mantener
� 

d' 
el •.mito de aquella memoria querida, le agradeceré que 1s-

ponga de mí como mejor le parezca.

Con nu�vos agradecimientos, acepte usted m1 más res-·

petuoso saludo . 

El Secretario General, 
E. MARTINANCHE

Catedrático de la Universidad de París
Rue Jouffroy, 88 

P. S.-Haré anunciar en el Boletín el libro del señor

Pedro Fabo. 

o_os POESIAS lNEDlT AS

DE RAFAEL P OMBO 

MAÑANA DE JUNIO

( Barcarola) 

Qué cielo I qué mañana 1

El sol es un rubí, 
El mar un lago de oro,

El céfiro jazmín;
y a su galante soplo

Que hace la mar latir

y abrirse olas y flores

Ylabios de carmín,
Oigo una voz que exclama,

Que canta adentro en mf;

Hé aquí la hora de vida,

La hora de ser feliz.-
� 

" ...... 
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Jamás vi tan hermosos 
La tierra, el cielo, el mar; 

6 

Parece que de fiesta 
· El universo está.
Qué alegres mar afuera
Los bateleros van
Cantando, aves de paso, ...
Su alegre matinal;
Y mi' alma a ve del cielo,
Viene entonando al par:
Hé aquí la hora de vi fa,
La de felicidad.

El mundo. el mundo entero
- Acaba de nacer,
Sí, como en la primera
Mañana del Edén.
Doquiera resplandece
Virgínea brillantez;
Todo habla de pureza,
De angélico placer;
Y al himno de la t ierra
Responiie mi alma fiel
Hé aqu{ la hora de vida,
Disfrútala a tu vez.

Contento como un niño
Me salta el corazón,
Se siente de quince años
Y en gracia del Seror,
Y vuelve aquella música
Fragante de ilusión
Y el eco inolvidable
De aquel primer amor
........ Mas ay ! esa mañana 
No es la mañana de hoy. 
Hoy todo, todo nace; 
Sólo envejezco yo.
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BARCAROLA 

Al rayo de la luna 
Fanal de mi fortuná, 
Que boga por el do 
Ligero de ola en ola, 
Te cantaré bien mío, 
Mi dulce barcaro"ia. 

Al gol pe de los remos 
Durmamos y soñemos 
Que vamos por el río 

Bogando de ola en ola 
Cantándote amor mio, 

Mi dulce barcarola. 

· Qué sueño más precioso

Que en este tiempo hermoso

Por este mismo río

Bogando de ola en ola

Cantándote bien mío,

Tu dulce barcarola 1

O escúcha: no cantemos.

-Durmamos·, y soñemos

Que al verte al lado mío

Enamorada y sola ....

Siguió cantando.el río

Mi dulce barcarola.
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